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Humor, acción y fantasía en 
una historia que ningún chico 
va a querer perderse.

El Hada Mau 
y las Perfectas Malvadas

María Brandán Aráoz
Ilustraciones de Nancy Fiorini 

Mauricia, una joven estudiante de la Academia de 
Hadas, se ve envuelta en una peligrosa aventura 
para aprobar un trabajo práctico.
No solo debe introducirse en la Escuela de Brujas 
sino que, además, tiene que salvar a Lucy, una 
estudiante de Hada convertida en Bruja por estos 
seres malvados.
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Había una vez un país llamado 
Argenta con una ciudad de nombre Nuestros 
Aires donde vivían personas comunes y 
corrientes... Hadas y Brujas.

En la gran ciudad, además de cole-
gios y universidades para chicos y jóvenes 
como ustedes, existían dos academias mis-
teriosas muy diferentes entre sí por dentro 
y por fuera.

En el barrio Amargado, de calles 
repletas de basura, suciedad y papeles tira-
dos, estaba la Academia Perfectas Malvadas. 
Allí, las aprendizas de Bruja estudiaban y 
practicaban maleficios espantosos y per-
versidades horripilantes. Después de nueve 
años de aprender y cometer toda clase 
de injusticias y maldiciones cada vez más  
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perfectas, las malumnas exhibían orgullosas 
los certificados de Bruja, Bruja Mayor, y el 
tan codiciado Pergamino de Gran Bruja.

En el barrio Amado, de veredas lim-
pias con canteros llenos de plantas, flores 
y árboles centenarios, estaba la Academia 
Hadas Buenas. Allí, las aspirantes a Hadas 
cursaban la carrera de Magiario, en la que 
aprendían a preparar bondadosos sortilegios 
y a deshacer maleficios, usando sus poderes 
mágicos para el bien y la felicidad de los 
otros. La carrera duraba nueve años y estaba 
dividida en tres cursos: Magiario Elemental, 
Intermedio y Avanzado. Las materias eran 
siempre las mismas: Educación Mágica, 
Milagrería para Niños, Hacedora de Buenos 
Hechizos, Vendedora de Ilusiones, Compu-
magia y Vencedora de Brujas, entre otras, 
aunque cada año los contenidos eran más 
difíciles y los trabajos prácticos más compli-
cados. Además, la nota mínima para aprobar 
era un 8. Al finalizar cada curso, se recibían 
los títulos de Semihada, Hada y, ¡por fin!, el 
maravilloso Papiro de Hada Mayor.
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La carrera era larga, arriesgada y difí-
cil; las varitas mágicas y los poderes sobre-
naturales se usaban en los cursos superiores, 
solo con permiso y en ocasiones especia-
les. Además, un Hada recibida debía ser 
un dechado de virtudes. Para lograrlo, las 
estudianthadas contaban con la protección 
de sus Hadas Madrinas y sus Hados Padri-
nos. Ellos eran profesorhados de las distintas 
materias y además ayudaban a sus ahijhadas 
con encantamientos, magilibros, objetos 
milagrosos y buenos consejos para cumplir 
con los trabajos practimágicos extraacadé-
micos, algunos muy peligrosos.

En la Academia Hadas Buenas había 
una Semihada a la que todos llamaban 
Mau. No era su nombre completo, pero 
tampoco ella era un Hada recibida; estaba 
en segundo año de Magiario Intermedio. 
Ya había rendido las materias del primero 
y le había ido bien en casi todas. Eso sí, 
aprobar su último examen de Vencedora 
de Brujas le había costado mucho esfuerzo. 
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Esa materia solo la aprobaban las Semihadas 
más pacientes, trabajadoras e inteligentes. 
Aquellas que sabían esperar con humildad 
y estudiando, mientras las malvadas Brujas 
se apuraban a sembrar el mal y, finalmente, 
caían en sus propias trampas. Enredadas en 
sus faldas negras, las malditas chocaban entre 
sí con sus escobas y eran enviadas por sus 
perversas superioras al País de las Desgracias, 
en castigo por obtener un aplazo o por 
haber repetido el último año de Perfectas 
Malvadas. Una vez allí, las Brujas desterradas 
se peleaban como fieras, a los mordiscones y 
a los cabezazos.

El año anterior, Mau había soñado, 
noche y día, con aprobar su último exa-
men de Magiario Intermedio 1. ¡Lo había 
rendido tantas veces! Pero sucedía que la 
pobre era algo impaciente y malhumorada; 
sobre todo cuando veía que las Brujas más 
experimentadas en idear maleficios se salían 
con la suya. Hacían el mal mirando bien a 
quién: convencían a los niños, a los padres 
y a los maestros de que ellas eran mucho 
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más divertidas y sabias que las Hadas, y les 
soplaban a los oídos pensamientos malig-
nos. Entonces los hermanos se burlaban 
entre sí y terminaban a las cachetadas; los 
padres, que habían ido a separarlos, les 
pegaban soberanas palizas, o los maestros, 
en lugar de explicar pacientemente las lec-
ciones, daban alaridos.

A Mau le había tocado enfrentarse 
con la peor y la más temible de todas las 
Brujas, una tal Ruth, Jefa de malumnas y 
Gran Bruja. Tan inteligente y maligna era 
esta hechicera, que una vez logró infiltrar-
se en la Academia Hadas Buenas. Al verla 
llegar disfrazada con la falda celeste del uni-
forme y los escarpines reglamentarios, las 
estudianthadas novatas la confundieron con 
un Hada más, inocente y buena. Pero Mau 
la descubrió, avisó a sus profesorhadas y Ruth 
tuvo que salir volando de la Academia entre 
palabrotas e insultos. Desde entonces, apro-
vechó cualquier oportunidad para ordenar 
a sus malumnas las peores venganzas en 
contra de Mau.
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Una mañana, al salir de su casa para 
visitar a sus chicos protegidos y soplarles 
cosas buenas al oído, Mau metió los zapatos 
mágicos en un montón de basura invisible 
puesta a propósito por la Gran Bruja y 
sus seguidoras. Desprevenida, patinó en la 
vereda, perdió tiempo, y cuando por fin 
llegó a la casa de sus protegidos, la perversa 
Ruth había ocupado su lugar, y los chicos 
se peleaban a los sopapos y a las patadas. 
Otra noche, cuando la Semihada preparaba 
sus buenos hechizos con polvo Ilusión, gotas 
de esencia Esperanza, una cucharada de Fe y 
una pizca de Paz, todo batido con su tenedor 
mágico, en el momento justo de dar punto 
nieve al hechizo, la ventana se abrió de par en 
par (por un resoplido de la Gran Bruja), a la 
pobre Mau le tembló el pulso y el preparado 
se cortó. Para distraerse, prendió su grabador 
con el casete de lecciones de la Academia, y oyó 
una voz cascada y afónica, grabada encima, 
que decía: “Date por vencida, blanda. Nunca 
llegarás a recibirte porque jamás aprobarás esta 
materia. Convéncete, no sirves para Hada”.
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Sí, le había costado mucho trabajo, 
pero con la ayuda de sus Hados Padrinos, 
Mau había logrado convertir a la mismísima 
Gran Bruja Ruth, la más malvada de todas, 
en una estudianthada. Ahora ella cursaba su 
segundo año de Magiario Intermedio y nin-
guna Bruja, por más astuta que fuera, podría 
convencerla de que no servía para Hada.

Así estaban las cosas en el país 
Argenta, en la ciudad de Nuestros Aires y 
en la Academia Hadas Buenas hasta que una 
mañana...
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